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que asediado por ellas; cuando tantas veces
ni se dan cuenta de la insignificante persona
del vanidoso Castigador.

Si le preguntais que hace a que se dedica
os contestara estirándose y con tono negli
gente: .Pues castigando a ratos» y luego son
reirá como si nos tuviera un poco de lástima.

Si va a un paseo lo vereis sentado rodea
do de una corte de admiradores menos va
nidosos pero tan estultos como él, dejándo
se admirar por las desgraciadas que castiga.

Sus hojossegún el se cree, tienen el má
gico poder que sugestiona y atormenta.

Si se decide a dejar en el oido de una be
lla una frase, no pasa de ser una vulgaridad,
de no ser una groseria.

¡Pobre Castigador, si tu supieras cuanto
rien de ti tus pretendidas victimas! No sue
ñes ¡pobre iluso! la mujer aún tiene dignidad
y no caza al hombre, ni sufre por una de tus
miradas; rie solamente de tu petulancia y va
nidad, y cuando pasas no queda en su me
moria mas recuerdo de ti que el que deja el
canto del pájaro que distrae solo un mo
mento.

¡El Castigador!. .. ¿Recuerdas aquella tarde
de Mayo? aquella rubita te tuvo preso en
sus hechiceros ojos azules y con el alma en
tera puesta en los tuyos la hablabas de amo r
ella te dejo. sin oirte; la viste reir con sus a
migas y fuiste a esconder en un apartado
rincón del paseo tu dolor y las lagrimas que
asomaban a tus hojoso

¡Pobre Castigador.! LUCRECIA
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En los lejanos tiempos pasados era un ti
po bien definido en la escala social el llama
do .Bello Narciso». Eran bastantes los nar
cisos que enamorados de su figura a su figu
ra rendian culto.

Todo lo que no se relacionase con su her
mosura tendiendo a ponerla de manifiesto o
realzarla merecia su desprecio, eran la vani
dad, el atildamiento y, sus caractéristi
eas.

Con la evolución progresiva de la huma
nidad cambiaron las costumbres, los gustos
y las ideas y esa metamorfosis hizo del Nar
ciso al moderno Castigador.

El Castigador es un producto de nuestra
época conserva de su predecesor el creerse
guapo, pero no a la manera un poco román
iica de aquél, si no de un modo mas bur
<lo, que habla al sexo.

Vestido con petulancia, un poco chulo en
modales y gestos que bordean el cinismo,
habla poco ya que en su cerebro, aun mas
vacio que el de su antecesor, no permite
mas de cuatro ideas sin que se den de puñe
tazos, mira disciplente a cuantas mujeres
pasan junto a él y se figura tan irresistible, en
su necia presunción, que piensa queda ator
mentada por locos deseos la femina que lo
mira una sola vez.

Su conversación es una cosa ñoña, sin in
genio cuatro camelos manidos, aprendidos
en ... donde sea, plenos de estulticia; llama
a las mujeres esclavas y se cree poco menos
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